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La Diócesis da la Bienvenida a los Padres Michael Kelly y Eduardo Chávez 

La Diócesis de Yakima tiene dos 
nuevos sacerdotes, después de las 
ordenaciones del 28 de mayo en la 
Iglesia Holy Family en Yakima. Los 
Diáconos Transitorios, Michael Kelly, 
de 24 años, y Eduardo Chávez de 33, 
hicieron sus votos en un hermoso rito 
de acuerdo con las antiguas tradicio-
nes de la Iglesia Católica Romana – y 
las actuales regulaciones de COV-
ID-19. Después de la Misa de orde-
nación hubo una pequeña celebración 
al aire libre. 

“Estoy muy contento,” dijo el Padre 
Kelly, en una entrevista con El Católico 
de Washington Central antes de la orde-
nación. “¡Ya voy a empezar a trabajar!” Él 
será asignado como Vicario Parroquial 
de la Iglesia St. Joseph en Yakima, a partir 
del 1 de julio.

“A decir verdad, casi no lo creo,” 
acordó el Padre Chávez. “Ha sido un 
largo camino para mí. Es maravilloso. 
Me siento abrumado con toda la gracia 
que Dios me ha dado ... estoy muy, pero 
muy feliz de servir.” El Padre Chávez será 
asignado como Vicario Parroquial de la 
Iglesia St. Joseph en Wenatchee. 

El Padre Kelly creció en Black Dia-
mond y luego vivió en Kennewick, y dice 
que él nunca había considerado el sacer-
docio hasta los 14 años cuando el Monse-
nor Perron Auve lo invitó a un retiro Quo 
Vadis para hombre jóvenes. 

“Fue simple, pero muy profundo,” 
recuerda él, y se sorprendió al ver sac-
erdotes y seminaristas jóvenes en el 
retiro con quienes podía relacionarse. 
“A medida que aprendía más sobre el 
sacerdocio, más quería aprender. Había 
un ‘magnetismo’ de mi corazón hacia la 
iglesia que fue creciendo.” 

El Padre Chávez nació en Puebla, 
México, pero creció en Nueva York. En 
el 2008, comenzó cinco años de servicio 
laico con los Misioneros Servants of the 
Word, lo cual lo llevó de Massachusetts a 
Arizona y California; y luego de Tijuana a 
la Ciudad de México, México. 

“La vida religiosa fue una experiencia 
maravillosa,” recordaba él. “Me ayudó a 
madurar, a discernir mi vocación.” Sin 

embargo, después de ir de un lado para 
otro, dice que se sintió atraído por la vida 
de un sacerdote diocesano, con un “deseo 
de estar por un largo período en un solo 
lugar.”

El Padre Kelly asistió al Seminario 
Universitario Mt. Angel, al Seminario 
Hispano de Santa María de Guadalupe en 
la Ciudad de México y al Seminario Mun-
delein, graduándose con una maestría 
en Divinidad y Bachillerato en Teología 
Sagrada. El Padre Chávez también asistió 
al Seminario Hispano de Santa María de 
Guadalupe, recibiendo una licenciatura 
en Filosofía y Teología.

En medio de los años de estudios se-
rios, también hubo momentos de humor, 
dijo Chávez. Él recuerda, cómo, un día, 
él estaba practicando a celebrar la Misa 
en el seminario en la Ciudad de México. 
A sus compañeros les había tomado 30 
minutos para la asignación. Cuando 
Chávez tuvo su turno, se enfocó atenta-
mente en incluir todo lo que debía incluir 
y terminó. ¡Su instructor lo miró y co-
mentó que sí había incluido todo lo que 

tenía que incluir, pero “le dijo que 
solamente le había tomado 15 minu-
tos,” lo cual fue algo muy rápido!

Ahora que los dos sacerdotes 
han completado finalmente sus años 
de entrenamiento en el seminario y 
han sido ordenados, ellos están feli-
ces anticipando los años por venir.

Kelly está especialmente an-
sioso de “predicar regularmente a 
la misma gente,” de formar parte 
de una comunidad de la iglesia, 
en comparación con moverse más 

como diácono. También está agradecido 
de que podrá escuchar las confesiones, 
“con el increíble poder sacramental de 
la Reconciliación” por el cual “la gente 
es liberada.” Él sale adelante con un cáliz 
especial, de  alrededor de 1933, que le fue 
dado por la Arquidiócesis de Chicago y 
una vestimenta verde que le hizo su tía.  

Chávez dice que él espera con alegría 
“todo lo que tenga que ver con el sacerdo-
cio, especialmente consejería y el Sacra-
mento de la Reconciliación. Yo creo que 
la gente está necesitando ser escuchada 
y ser ayudada.” A pesar de que su familia 
no pudo asistir a su ordenación, él lleva 
consigo un cáliz especial de su abuela y 
una casulla adornada (la vestimenta litúr-
gica más exterior) que le fue dada por 
una familia en México que lo “adoptó” 
mientras estaba en México.

¡Enviemos también a estos dos 
jóvenes dedicados servidores de Dios 
a sus nuevas vidas con mucha oración, 
ánimo y apoyo de la gente de nuestra 
Diócesis! 

Monsignor Mario Salazar

Padre Michael Kelly

El diácono Gene Ockinga recibe el Libro 
de los Evangelios del Obispo Joseph Tyson
en su Misa de ordenación el 14 de mayo.

El diácono Christian Meléndez proclama
el evangelio en la Fiesta de la Ascensión

16 de mayo, dos días después de su ordenación.
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EEfectivo el 1 de julio, 2021, el 
Padre Kurt Hadley, de 41 años, Vicario 
Parroquial de la Iglesia Católica St. 
Joseph en Yakima, será el Párroco de la 
Iglesia Católica St. Mary en White Swan, 
reemplazando al Padre William Shaw, 
de 92 años, quien asumirá el estatus de 
Sacerdote Jubilado de la diócesis. 

El Padre Hadley fue ordenado al 
sacerdocio el 24 de mayo, 2019. El Padre 
William Shaw y su hermano mayor el 
Padre John Shaw fueron ordenados el 1 de 

junio, 1957. Ellos han vivido juntos en la 
rectoría de St. Mary, pero están buscando 
relocalizarse a Yakima para estar cerca de 
la familia.

Si bien los sacerdotes pueden pedirle 
permiso al obispo para obtener el estatus 
de sacerdote jubilado a la edad de 65 años, 
con 25 años de servicio en la diócesis, 
la mayoría continúa sirviendo según su 
salud y otras circunstancias lo permitan. 
Otros párrocos activos mayores de 80 
años incluyen a Monseñor John Ecker, 

de 88 años; Monseñor Mario A. Salazar 
de 87; el Padre William Byron de 83, y el 
Padre John Murtagh de 83.

Oremos por el Padre Hadley en su 
nueva asignación mientras continuamos 
dando gracias a Dios por el servicio de 
nuestros sacerdotes, y oremos por un 
aumento de vocaciones.

QQueridos Amigos:

Uno de los puntos culminantes para 
cualquier obispo es la ordenación de hom-
bres al sacerdocio. Este es ciertamente mi 
caso al darle la bienvenida al Padre Michael 
Kelly y al Padre Eduardo Chávez como los 
nuevos miembros de nuestro presbiterado 
diocesano de Yakima.

Las ordenaciones están llenas de mo-
mentos conmovedores y gestos significati-
vos. Entre ellos está el momento cuando los 
nuevos sacerdotes se acuestan boca abajo 
en el piso, postrados ante el altar, permi-
tiendo humildemente que el sonido del 
canto de la letanía de los santos los inunde.    

Es un momento litúrgico que realza la 
realidad de que en cada Misa todos están 
reunidos alrededor del altar – los vivos 
y los muertos – los santos en el cielo y 
nuestros amigos en la tierra.   

El acto físico de acostarse en el suelo 
también se alinea con la forma como esta-
mos llamados a dar nuestras vidas por los 
demás. Damos nuestras vidas en imitación 
a la humilde y brutal forma en que Jesús 
dio su vida – torturado a morir crucificado 
como un común criminal.  El hombre que 
se acuesta en el piso durante la ordenación 
está destinado a morir a sí mismo para 
que pueda resucitar con Cristo como su 
sacerdote. 

La puerta frente a su muerte es la disci-
plina del celibato para nuestros sacerdotes 
del rito romano. El Rito de Ordenación 
se refiere al celibato como una señal de 

“caridad pastoral” que el sacerdote puede 
servir con un “corazón íntegro.” En el altar, 
todos son nutridos igualmente a través 
del sacerdote con el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo. Cuando el sacerdote se aleja del al-
tar, promete servir a todos con igualdad en 
su cuidado pastoral, porque nadie tiene un 
reclamo previo en su corazón, y todos son 
alimentados en una alineación iconográfica 
precisa con el mismo Jesucristo.

Dando nuestras vidas. Esto es lo que 
el Papa Francisco ennobleció en todos 
nosotros cuando promulgó el “Año de San 
José.” San José nunca habla en las sagradas 
escrituras. Tampoco es citado. Sin embar-
go, protege y sirve calladamente. Inspirado 
por los empleados de la tienda de comes-

tibles, los trabajadores médicos, los pár-
rocos, las abuelas, los papás que trabajan y 
todo tipo de servicio diario desapercibido 
y desarticulado, en el edificante San José, el 
Papa Francisco quiere elevarnos a todos – 
especialmente a los que sirven en las líneas 
del frente durante la pandemia.

Las muchas restricciones bajo las cu-
ales hemos tenido que vivir este año pasado 
para promover el bien común finalmente 
están disminuyendo. Mientras hablamos 
y discernimos sobre la mejor forma de 
reabrir totalmente nuestras iglesias y re-
sumir nuestros ministerios, deberíamos dar 
gracias por los muchos esfuerzos para orar, 
bendecir y servir durante esta pandemia de 
COVID-19. Como Iglesia tal vez hayamos 
tenido la necesidad de practicar el distan-
ciamiento social.  Pero nunca estuvimos 
distantes de ustedes y Dios nunca está 
distante de nosotros.

Los hombres que ordenamos fueron 
formados durante la pandemia de CO-
VID-19. Ellos son ordenados precisamente 
para tiempos como éste. Ellos dan sus vi-
das y se postran ante el Señor para así hacer 
lo mismo para todos ustedes. Por favor 
rueguen por ellos ahora que comienzan el 
ministerio sacerdotal de Jesucristo.

Con mis mejores deseos y bendiciones,
Sinceramente en Cristo,

Rvdmo. Joseph J. Tyson 
Obispo de Yakima

El Católico de Washington Central 

  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de 
esperanza, ayuda y sanación. Le animamos a que nos hable.
  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente 
un abuso sexual cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490

Un Mensaje del Obispo Tyson…

Obispo Joseph Tyson
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GGracias por “abrir su corazón” con una 
donación a la Petición de PREPARES el día 
de San Valentín.  Juntos recaudamos más de 
$425,000 a nivel estatal para este programa 
que afirma la vida de los niños vulnerables 
y sus familias. 

PREPARES está creciendo en todas 
las parroquias de nuestro estado, y se ha 
convertido en un faro de ayuda y esperanza, 
especialmente para las familias pobres que 

escogen la vida. Gracias por caminar la 
jornada y apoyar a estas mamás y papás 
vulnerables, y a sus pequeñitos. 

Su donación es realmente una 
bendición para todos bajo el cuidado 
sagrado de PREPARES, un programa de 
su Agencia local de Caridades Católicas y 
de las tres diócesis católicas del estado de 
Washington. Para más información, visite: 
www.preparesforlife.org.

Primera Colecta Estatal para PREPARES fue Todo un Éxito 

El Padre Kurt Hadley Nombrado Párroco de St. Mary
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                              Celebración de la Fe 2021 
                      Sábado, 9 de octubre de 2021 

Más información próximamente. 

Visite nuestro sitio web para obtener el boletín de primavera      
y obtener más información sobre los próximos eventos en: 

 
https://cwcatholicfoundation.org 

 

Continúa de la página 4

TTammy Goodman de Caridades 
Católicas Sirviendo a Washington Central 
ha sido nombrada la Voluntaria de Año 
de CCUSA para el 2021, de acuerdo con 
un anuncio hecho por la Hermana Donna 
Markham OP, PhD, presidente y Directora 
Ejecutiva de Caridades Católicas de EE. 
UU. (CCUSA).

“Caridades Católicas ha estado muy 
comprometida en dar alivio a los que 
han sido afectados por la pandemia del 
COVID-19 por más de un año ahora,” 
dijo la Hermana Donna. “Tammy es 
un maravilloso ejemplo de nuestros 
voluntarios que han estado a la altura de las 
circunstancias en ocasiones muy difíciles 
y han ayudado a nuestras hermanas y 
hermanos necesitados.” 

Por los últimos ocho años, Tammy ha 
trabajado como voluntaria en los bancos 
de comida de los Centros St. Vincent en 

Union Gap, sirviendo 
como líder voluntaria 
por los últimos tres años. 
Durante la pandemia, la 
mayoría de los voluntarios 
en el banco de comida 
tuvieron que dejar de 
trabajar debido a que ellos 
eran parte de la población 
vulnerable. Goodman 
entrenó múltiples grupos 
de nuevos voluntarios 
durante la pandemia debido 
a la rotación, y dirigió el esfuerzo para 
implementar un modelo de servicio para la 
distribución de alimentos sin contacto.

“Nos da mucho gusto que Tammy 
Goodman haya sido escogida como la 
Voluntaria del Año de CCUSA,” dijo 
Darlene Darnell, presidenta y Directora 
Ejecutiva de Caridades Católicas Sirviendo 

a Washington Central. “¡Tammy 
demuestra nuestra misión de ‘dar 
esperanza a la vida’ especialmente 
a los más necesitados todos los 
días!” La pasión y el amor de 
Tammy por su trabajo brilla a 
través de todos los que convivimos 
con ella.” 

El Premio al Voluntario 
del Año de CCUSA, otorgado 
anualmente desde en 1998, es 
concedido a la persona que 
representa la misión de CCUSA: 

proporcionar servicio crítico a los 
necesitados, defender la justicia en la 
estructura social y llamar a toda la Iglesia 
ya otras personas de buena voluntad a 
hacer lo mismo. Las agencias de Caridades 
Católicas en todo Estados Unidos nomina 
candidatos para el premio entre uno 
300,000 voluntarios.

Tammy Goodman Nombrada por Caridades Católicas Como la Voluntaria del Año de EE.UU. 

Tammy Goodman

en Medjugorje, una parte de Bosnia Her-
zegovina, que reporta han estado ocur-
riendo desde 1981. Ellos han recibido un 
calificado consentimiento del Papa Fran-
cisco que autorizó a las diócesis y parro-
quias a conducir peregrinaciones allí.

Aunque “es muy raro tener 
apariciones que duren tanto tiempo y 
ocurran tan frecuentemente” como se ha 
reportado en este sitio, “algo ha sucedido 

allí,” dijo el Padre. La atmósfera es “muy 
pacífica y de mucha devoción … la gente 
parece haber rejuvenecido en su fe.”  

En el libro, “Una Petición de María en 
Argentina” por el Padre René Laurentin, 
se citan palabras adicionales de 
advertencia, de acuerdo a un reporte de 
la Agencia de Noticias Católicas.  “En un 
punto, María dijo, ‘Muchos corazones no 
aceptan mi invitación a la oración y a la 

conversión. Por eso 
es que el trabajo 
del maligno 
está creciendo 
y expandiendo,” 
cuenta él. “Las 
advertencias dicen 
que la humanidad 
está ‘en proceso 
de caer en una 
autodestrucción 
progresiva’ y la 
Virgen María 
representa la 
esperanza. ‘Todo 
depende de 
que pongamos 

nuestros ojos y corazones en Dios,’ dijo 
ella. ‘Yo quiero curar a mis hijos de esta 
enfermedad que es el materialismo; una 
enfermedad que hace sufrir a muchos. 
Quiero ayudarles a descubrir a Cristo, 
y quiero hacerles saber que Cristo 
prevalece sobre todas las cosas.’” 

De las muchas apariciones marianas 
reportadas a través de los siglos, otras 
han sido ligadas a  Quito, Ecuador en 
1594; París en 1830 (Nuestra Señora 
de la Medalla Milagrosa); el estado de 
Wisconsin en 1859 (Nuestra Señora 
del Buen Socorro); y Polonia en 1877 
(Nuestra Señora de  Gietrzwalk) y las 
apariciones en 1930 (a la Beata Faustina 
concerniente a la Divina Misericordia.) 

“En todas estas apariciones, el 
mensaje es, ‘Vuélvete hacia mi Hijo. El 
perdonará los pecados, estará ahí para 
ayudarte’” observaba el Padre Ibach. La 
oración es el medio de hacerlo. Él es el 
ejemplo y el modelo que necesitamos 
seguir.” Las apariciones realzan lo mucho 
que nuestra Madre en el Cielo nos 
cuida, y la importancia de obedecer sus 
mensajes.

Mensaje de Nuestra Madre en el Cielo: Apariciones Ofrecen Consejo Vital 
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AAhora que el mes 
de mayo se acerca a su 
fin, es importante que 
recordemos honrar las 
palabras de nuestra 
Madre en el Cielo: 
la Santísima Virgen 
María. Mediante sus 
apariciones a nosotros, 
sus hijos en la tierra, 
a través de los siglos, 
María nos ha dado 
un consejo vital sobre 
lo que importa en 
nuestras vidas.

Lourdes. Fátima. 
Medjugorje. Ustedes 
han escuchado los 
nombres. Otras apariciones son menos 
conocidas. Algunas han sido “aprobadas” 
por la Iglesia Católica como auténticas. 
Otras son consideradas como “neutrales” 
o “indeterminadas.”

“Los mensajes son llenos de 
esperanza y dirección maternal sobre 
cómo debemos regresar a Dios, confiar 
en Él, en Su amor, en el amor maternal de 
María,” dijo el National Catholic Register 
en un artículo reportando la aprobación 
de las apariciones por los obispos locales 
en San Nicolás, Argentina, comenzando 
en 1983. “Como una buena madre hace 
cuando sus hijos están en peligro, María 
no duda en advertirnos en estos tiempos 
cuando el mundo se ha olvidado de Dios, 
de los ataques a la cristiandad, y del 
materialismo, la ciencia y la tecnología 
siendo idolatrados. Cuán relevantes son 
estas advertencias ahora.” 

 Por ejemplo, en 1958, cuando 

Nuestra Señora apareció 
muchas veces a Bernadette 
Soubirous de 14 años en 
Lourdes, Francia, se reporta 
que ella dijo: “No te prometo 
hacerte feliz en este mundo 
sino en el otro (refiriéndose 
al Cielo),” de acuerdo con 
el sitio del Santuario de 
Lourdes. Nuestra Señora nos 
pide: “penitencia, penitencia, 
penitencia. Orar por los 
pecadores.”

Su mensaje, que aplica muy 
bien ahora, es para “buscar 
la misericordia de Dios,” 
observaba el Rvdmo. Michael 
Ibach, vicario judicial de la 

Diócesis de Yakima y vicario parroquial 
de la Iglesia Holy Family en Yakima.

En otra serie de visiones aprobadas, 
las de Nuestra Señora a los tres niños 
en Fátima, Portugal, en 1917, María les 
da a los niños una visión del Infierno. 
“Ustedes han visto el Infierno, donde van 
las almas de los pobres pecadores,” dijo 
ella, según fue reportado por ewtn.com. 
“Para salvarlos a ellos es que Dios quiere 
establecer en el mundo una devoción 
a mi Inmaculado Corazón. Si ustedes 
hacen lo que les digo, muchas almas serán 
salvadas, y habrá paz. María también les 
pide oración por la conversión de Rusia. 
“Cuando rezas el Rosario, después de 
cada misterio dices: O Jesús mío, perdona 
nuestras culpas, líbranos del fuego 
del infierno. Lleva a las almas al cielo, 
especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia.” 

En apariciones como la de la Virgen 

de Guadalupe en México, en 1531, 
Nuestra Señora dio un mensaje de 
afirmación al humilde Juan Diego. Luego, 
de acuerdo a un reporte de la Agencia 
de Noticias Católicas, ella deseaba “… 
exhibir y dar todo mi amor, compasión, 
ayuda, y protección porque soy tu 
misericordiosa madre, para ti y para 
todos los habitantes de esta tierra y todos 
los demás que me aman, me invocan y 
confían en mí ...”  

La Iglesia Católica adopta un enfoque 
cauteloso y reflexivo para aprobar 
– o establecer como supernaturales – 
cualquier aparición, dijo el Padre Ibach. 
“Usualmente, la iglesia local investiga,” 
explicaba él. Los investigadores miran la 
forma en que han sido afectados los que 
han tenido una visión. Si la experiencia 
cambia su carácter para lo mejor. 
¿Profundizó su devoción a Dios, sus vidas 
de oración? ¿Hubo algún incentivo o 
recompensa económica?

Los investigadores también observan 
a los visitantes de los sitios de las 
apariciones, dijo el Padre. “¿Cuál es el 
efecto que les causa? ¿Cambian sus vidas? 
¿Muestran más devoción? ¿Son auténticas 
las afirmaciones de curación?” 

Las apariciones parecen ocurrir 
“porque existe una preocupación 
particular” en ese momento, dijo el Padre 
Ibach. Esto podría ir desde la conversión 
de Rusia a personas que se alejan de 
la Fe. “María es la Madre de la Iglesia, 
demostrando un amor maternal por sus 
hijos,” dijo él. 

Continuando con las apariciones de 
la Santísima Madre en tiempos actuales 

Continúa en la página 3

EEste Verano, las Hermanas de la 
Providencia celebrarán los aniversarios 
de miembros que han servido en 
Renton, la congregación basada en 
Washington, incluyendo a la Hermana 
Patricia Eley, que tiene lazos con el Valle 
de Yakima.

Debido a que las hermanas 
continúan observando precauciones de 
salud y seguridad, marcarán esta ocasión 
con una celebración jubilar reducida y 
una liturgia transmitida en vivo el 24 
de julio en la Iglesia Nuestra Señora de 
Guadalupe en West Seattle.
Patricia Eley, SP – 60 años

La Hermana Pat nació en el Hospital 
Providence en Seattle, donde sus padres 
se conocieron cuando eran empleados 
adolescentes. Desde en el primer grado 

ella supo que quería 
ser una Hermana de la 
Providencia y entró a 
la comunidad después 
de graduarse de la 
Academia Providence en 
Vancouver, Washington. 
Aunque ella empezó 
estudiando enfermería, 
fue enviada a enseñar 
a la Escuela St. Finbar 
en Burbank, California, 
comenzando una carrera 
de 31 años enseñando todos los grados 
desde el tercero al octavo. Su ministerio 
educacional incluyó la Escuela Holy 
Rosary, Moxee y escuelas en Vancouver, 
California y Seattle. Además de las 
asignaciones de enseñanza, trabajó 
en los departamentos de finanzas de 

las oficinas corporativas del 
sistema de salud y la comunidad 
religiosa.

Por favor mantengan a la 
Hermana Pat y a todo el clero y 
religiosos en sus oraciones.

Las Hermanas de la 
Providencia son mujeres 
católicas religiosas que 
responden a las necesidades de la 
gente que es pobre y vulnerable 
mediante la educación, 
ministerio pastoral, cuidados 

médicos, servicios comunitarios y apoyo, 
vivienda, ministerio a los encarcelados, 
cuidado pastoral, dirección espiritual y 
misiones en el extranjero. La Provincia 
Mother Joseph abarca Washington, 
Oregon, Idaho, Montana, Alaska, 
California, El Salvador y las Filipinas.

Mensaje de Nuestra Madre en el Cielo: Apariciones Ofrecen Consejo Vital 

Hermana Patricia Eley

Nuestra Señora de Lourdes

Las Hermanas de la Providencia Reconocen Jubiladas del 2021 

Por Christine Corbett Conklin


